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Estamos siendo desafiados constantemente por toda clase 
de autoridades. Desde la necesidad de ser populares 
hasta la presión desde los medios por la que algunos 

pretenden tener derecho a establecer lo que está bien, lo que 
es conveniente, lo que hay que prohibir porque ofende a otros. 
Deberíamos preguntarnos quién de todas esas supuestas 
autoridades tiene el fin último de servir a la comunidad de forma 
totalmente sacrificada y sin ánimo de beneficio personal. Quién 
tiene la autoridad suprema, sobre todo, hoy en día. No una 
autoridad parcial con pies de barro, que cambia a su 
conveniencia, sino quién tiene la máxima autoridad, toda la 
autoridad. Es sobre esta base que Jesús pide a los suyos, a sus 
amigos, que vayan a hacer discípulos de entre todas las etnias 
que pueblan la tierra. Si no fuera por la promesa de estar con 
ellos para siempre, este encargo no podría llevarse a cabo.

Lo que sabemos sobre Jesús da forma a lo que hacemos por él 
y viceversa. Cuando vivimos por Jesús, esto moldea nuestro 
entendimiento de lo que sabemos sobre Él. Martín Lutero dijo: 
“Lo que hace a un teólogo no es comprender, leer o especular, sino vivir”. Por eso la teología no va 
destinada primariamente a los académicos. Más bien la teología es una asignatura de la Iglesia.

En las páginas de este libro, sobre la base del texto de “la gran Comisión” en Mateo 28:18-20, Joey explica 
en profundidad cada una de las razones de que la autoridad suprema la ostente nuestro Señor y cómo 
dicha autoridad no es solo el fundamento del ministerio de la Iglesia, sino también el propio mensaje que 
proclamamos por medio de él. ¿Por qué “Jesús es el Señor” es una buena noticia? Jesús es mejor.

En palabras del propio autor, en este libro ha intentado exponer de manera clara y hermosa la doctrina de 
la autoridad suprema de Jesucristo. Para ello, explica el significado bíblico del término “autoridad”, tal 
como se aplica a Jesús en el Nuevo Testamento. El uso que hace Jesús de esta palabra en Mateo 28:18 es 
intencionado hasta u punto muy intenso y en su obra, Shaw perfila de forma magistral, pero comprensible, 
las conexiones entre la autoridad de quien comisiona y el contenido de la gran Comisión.

“Mi Señor, huelo el festín y escucho las risas y las charlas y los chistes, todos nuevos e ingeniosos. Frente 
a las largas mesas de la familia, una familia compuesta por muchos, cada día se sientan y celebran como 
si fuera el primero tras la guerra y después de que haya vuelto a salvo su Guerrero. El Guerrero entra en 
la sala. Recuerda el aroma de su sueño que calentó su cuerpo cuando estaba inmerso en sangre fresca… 
Junto al banquete, allá a la derecha está el Cordero. Hoy esta primera mirada entre ellos durará por 
siempre. ¡Hola muchacho! recupera el aliento y come algo. ¡Lo he estado preparando mil años y ya 
debería estar a punto! Y se ríen. El Cordero echa atrás su butaca y las familias acallan las voces con 
sobria expectación. El Guerrero se acerca y queda atónito. Su nombre está grabado en la butaca y en la 
palma de la mano del Cordero. Cuando se sienta, la fiesta prosigue, y las oleadas de risas vuelven a 
proyectar ese aroma a familiar por todos los mundos y por los sueños de los Santos.” 

Como elemento original y sorprendente, cada capítulo viene introducido con un poema original como el 
fragmento citado. Para el autor, la poesía es una manera de expresar lo inefable e inducir a otros a hacer 
lo mismo. Le permite “catar” esos alimentos que solo toman los santos en el banquete celestial. Joey 
solicita que la poesía que forma parte de su obra se lea con detenimiento. Invita al lector a que no pase de 
largo por el contenido de su poesía. Quizá en voz alta, para su cónyuge o para un amigo o amiga. Invita a 
tomar un momento. Respirar hondo y aspirar con el aroma de la Mesa de los Santos. Estamos, por tanto, 
ante una invitación intensa y sincera de parte del autor a contemplar la gloria de Jesucristo. Una de sus 
diversas glorias: Su autoridad.

Autor: Joey Shaw
Publicado por: Serie Ágora, Andamio. 2023, 308 pp. 
Reseña por: Jorge Saguar
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El ministerio público de la mujer
La culminación de la liberación mesiánica.

Autores: Pablo Wickham con Felipe Redondo. Prólogo de Stuart Park
Impreso en: La Imprenta Comunicación Gráfica. 2023, 72 pp. 
Pedidos: https://www.libreriacristianaelrenuevo.es/
Reseña por: David Vergara

Son muchos años de aprecio hacia Pablo Wickham y Felipe 
Redondo, siervos del Señor que dejan cada día sus vidas en 
ofrenda a nuestro Maestro, Jesucristo. Por tal motivo, 

cuando la familia Wickham y el propio Pablo, me pidieron 
expresar unas palabras sobre este libro, era imposible negarme, 
aunque sé que otros hermanos en nuestros días, prefieren huir de 
cualquier polémica, dado que estamos ante una cuestión que 
todavía levanta muchas barreras y que genera dudas al no saber 
la forma de enfocar muchos aspectos del ministerio público de la 
mujer en las iglesias locales. Evidentemente, la cuestión no es 
sencilla, y cualquier acercamiento serio al texto bíblico y, con una 
cierta sensibilidad también hacia la mujer, aunque parezca 
mentira, sigue siendo algo valiente, sobre todo si es por parte de 
pastores y maestros. No digo esto para favorecer ninguna 
corriente, porque el feminismo también está de moda y es fácil 
apuntarse al carro de la victoria, pero tampoco relegar a la mujer 
por miedo a parecer “progresistas sin cabeza”, es la solución para 
encontrar un cierto equilibrio.

Precisamente, en el prólogo, Stuart Park después de narrar 
distintas experiencias eclesiales un tanto extremas, expresa que 
“el asunto que nos concierne no implica, por tanto, un juicio de 
valor hacia quienes adoptan una u otra postura respecto de la 
participación de la mujer, ni supone la superioridad moral de 
quienes abogan por su libertad plena, ni tampoco de quienes adoptan una postura tradicional” (p. 11). En 
base a esto, con honestidad comenta que los textos de 1 Co. 14:35 y 1 Ti. 2:11-12, parecían infranqueables, 
hasta entenderlos tras ser anciano de una iglesia, a lo largo de aproximadamente cuarenta años. Por otro 
lado, “la mujer se presenta en la Creación como imagen y semejanza de Dios, al igual que el hombre (Gn. 
1:27) y como corona de la primera pareja, la -gloria (dóxa) del varón- en palabras de Pablo (1 Co. 11:7), por lo 
que su infravaloración no solo constituye un desprecio hacia la dignidad de la mujer, sino una afrenta a la 
voluntad del Creador” (Ibíd). 

Evidentemente, no es un asunto que dependa de las costumbres o interpretaciones vividas en la familia 
denominacional en la que estemos, sin preguntarnos más, y al menos, aunque tengamos claras nuestras 
convicciones (si esto es posible en todo), hemos de reconocer que Pablo Wickham y Felipe Redondo, han 
desarrollado una enseñanza reconocida entre las Asambleas de Hermanos, y fuera de ellas, a lo largo de 
décadas y merecen cuanto menos que leamos su forma de interpretar los textos bíblicos y la aplicación de 
los mismos, a modo de reflexión.

Revisar cuestiones que pueden resultarnos incómodas, no debe considerarse como el mismo Pablo 
Wickham expresa, una traición a “nuestros principios”, que podemos creer inamovibles. Por otro lado, 
también conviene ser humildes y llegado el caso, considerar si hemos cometido errores en el pasado, 
aunque haya sido con la mejor intención. Los autores parten de su comprensión sobre la hermenéutica 
elemental y plantean lo que consideran una correcta interpretación de las Escrituras y al menos, 
independientemente de nuestra forma de pensar, este debe ser siempre el punto de partida, y no la 
influencia de los valores sociales que en muchos casos se permean en las iglesias, sin orden ni concierto.



El libro parte del cambio radical y revolucionario de Jesús respecto a las mujeres que se confirma en los 
eventos de Pentecostés, para llevarnos después a la evidencia del Nuevo Testamento tratando los textos 
que tal vez consideramos más problemáticos. Finalmente, Pablo Wickham da una palabra final que 
considera de coherencia del testimonio evangélico en la sociedad actual. Tras esto, Felipe Redondo 
explica las referencias sobre las mujeres en Romanos 16, para no dar lugar a una lectura subjetiva y parcial 
de las mismas, según su criterio. Es probable que más de uno se sorprenda con algunas citas, y es el 
momento de volver una y otra vez a las Escrituras, pidiendo que el Espíritu Santo nos ilumine cada día, para 
servir al Señor con diligencia, y en la aspiración de presentarnos como obreros aprobados delante de él.

Justo L. González, uno de los autores citados en el libro que 
recomendamos, dice en la presentación de su comentario a 
Lucas y Hechos publicado recientemente, que las notas 

bibliográficas ya no se incluyen en su texto, porque el acceso a 
estos recursos por medios electrónicos es tal y tan rápido que 
cualquier bibliografía que se ofrezca de manera impresa, pronto 
resultará obsoleta. Por tanto, últimamente, algunos autores sólo 
dan las citas más importantes y dejan al lector la investigación 
sobre todo por medios cibernéticos. Los tiempos cambian, pero 
las buenas obras no, y siempre la bibliografía ha evidenciado el 
peso de una obra de estudio y es el caso de este acercamiento 
a la Biblia, desde sus comienzos hasta las traducciones en 
lengua española.

Sin duda, una de las obras más recomendadas sobre el tema 
que nos ocupa es ¿Cómo llegó la Biblia hasta nosotros?, que 
compiló Pedro Puigvert, y donde intervinieron también David 
Estrada, David Burt, Josep O’Callaghan, José Grau y Pablo E. Le 
More. Desde entonces, se han producido pocos acercamientos 
de cierto nivel, aunque han proliferado las biografías sobre 
Lutero y la Reforma, donde se aprecian las traducciones 
especialmente desde las lenguas originales a partir del siglo 
XVI, dada la imperiosa necesidad por parte de los reformadores 
de traducir la Biblia a las lenguas maternas europeas, para que ser leída en cada hogar. Uno de los 
trabajos más recomendables es el de José Moreno Berrocal, La Biblia del Siglo de Oro español, y La 
Reforma ayer y hoy, donde el propio José, junto a José de Segovia y Bernard Coster, abundan también 
al tratar la primera y segunda Reforma en España. También, con motivo de la edición del sello protestante, 
desde la Asamblea de Hermanos de Bonhome en Ourense, se coordinó la obra sobre La Reforma 
protestante y la Biblia del Oso a tener en cuenta, y siguen floreciendo otros libros como este excelente 
trabajo de Antonio Carmona Heredia.

Antonio Carmona es un viejo conocido, tras los esfuerzos que realizó en la edición de obras por medio 
Mundo Bíblico y que dieron lugar a traducciones destacadas, especialmente de F.F. Bruce, y en los 

Desde sus comienzos hasta las traducciones en lengua 
La Biblia

Autor: Antonio Carmona Heredia
Publicado por: Editorial Sola Fide. 2023, 358 pp. 
Pedidos: www.solafide.es
Reseña por: David Vergara



últimos tiempos destaca su producción como escritor que muestra años de estudios teológicos. Al 
adentrarse en un recorrido tan amplio desde la formación del canon bíblico hasta las distintas 
traducciones de la Biblia en España, algo que en su momento dio lugar a escritos de Borrow o José 
Flores, ha mostrado una ardua investigación en la que de alguna forma reivindica a autores que empiezan 
a ser conocidos en círculos evangélicos como Julio Trebolle o Ricardo García-Villoslada, al margen de 
otros muchos, dado que su libro contiene casi ochocientas referencias y una buena bibliografía, al estilo 
de las buenas obras de estudio, tal y como siempre las hemos conocido.

El libro es académico y eminentemente didáctico, al punto de tener un estilo elegante y generoso con 
distintos traductores a lo largo de los siglos, donde no entra tanto en una valoración de sus trabajos de 
manera crítica, sino en resumir y realizar un compendio que permita tener una visión global, algo que es 
difícil encontrar normalmente porque todos tenemos nuestras tendencias y de alguna manera, salen a 
relucir cuando escribimos. Quizá lo más llamativo para ambientes protestantes, sea el relato sobre la 
Vulgata, que de alguna forma deja en mejor lugar de lo que solemos leer en otros muchos escritores, pero 
incidimos en que la obra del querido hermano Antonio, busca formar para tener conocimientos accesibles 
en una temática que puede ser tremendamente enjundiosa a poco que nos sumerjamos en ella.

Al margen de la buena bibliografía, el libro contiene diez capítulos; los primeros nos acercan a la 
formación del Antiguo y Nuevo Testamento y la Septuaginta, para después hablar de la entrada del 
cristianismo, y la Biblia en España, hasta llegar al Siglo de oro con la Reforma. Después se habla de la 
Biblia en América hasta tratar la segunda Reforma en España y, por último, la Biblia en el siglo XX, donde 
se incluyen las traducciones católicas de la Biblia que comenzaron a proliferar desde las lenguas 
originales, sobre todo a mitad del mismo.

En resumen, se trata de una obra de referencia, escrita por un español que merece ser destacada y 
valorada, independientemente de los estudios o tendencias que cada uno tenga sobre estos temas, 
porque hablar de la Biblia en España es algo fundamental para dar testimonio de las Escrituras, y predicar 
a Jesucristo, de quien hablan de principio a fin.

Hasta el infinito… y gira a la izquierda 

Autor: Graham Coyle
Publicado por: Andamio Editorial. 2023, 148 pp. 
Reseña por: Daniel Casado Cámara

El propio autor explica en la introducción el propósito u objetivo de este libro de título tan sugerente. 
Empieza aclarando, a los lectores que ejerzan como docentes, que el libro no es “una guía realmente 
útil, paso a paso, sobre cómo ser un testigo cristiano en tu trabajo”. Menos aún, podemos añadir, se 

encontrará en él orientación metodológica alguna que nos ayude en la impartición de una determinada 
materia. Graham nos aclara que el libro “consiste en una serie de historias, la mayor parte mías, cuyo 
objetivo es ilustrar algunas de las cosas que pueden suceder cuando realmente deseamos explorar las 
posibilidades de experimentar a Dios trabajando en nuestras clases”.

A partir de su propia experiencia, Graham nos ayuda a reflexionar sobre nuestro trabajo: “¿Estoy sirviendo 
bien?, ¿estoy ayudando a mis alumnos a un nivel personal durante el tiempo que están en mi clase?, 
¿estoy sembrando algo en sus vidas que Dios pueda usar en el futuro?”. Tales preguntas no surgen solo 
del deseo de ser un profesional responsable y competente, sino de la clara consciencia de que hay un 
propósito en el hecho de que precisamente esos alumnos estén en tus clases: “¿Por qué tus alumnos 
están precisamente ahí?”. Por encima de otras razones de orden social (el derecho y el deber de estudiar, 
la zona en la que está el centro escolar o el prestigio de este, la elección de los padres, etc.), Graham se 



muestra convencido de “que tiene que ver con la elección 
soberana de Dios”, de que hemos sido llamados a ejercer 
influencia en nuestros alumnos, de que hemos sido elegidos 
para enseñarles, capacitarles e inspirarles y, en definitiva, para 
“desempeñar una gran influencia para el Reino de Dios”.

Graham es consciente de que nuestros alumnos están sujetos a 
otras múltiples influencias (la familia, la televisión, las redes 
sociales, los grupos de iguales, etc.), de ahí que nos inste a ser 
una voz, un ejemplo, que les “aporte una perspectiva celestial”. 
A continuación, señala que la influencia que ejercemos sobre 
nuestros alumnos puede ser “consciente” o “inconsciente”. Esta 
última es la que ejercemos a través de nuestro ejemplo, de 
nuestra forma de hablar y de actuar, de los valores que 
transmitimos, de la forma en la que nos relacionamos con ellos, 
etc. Por otro lado, la influencia consciente es aquella que 
ejercemos cuando nos aseguramos de orientar a las personas 
que lideramos de una manera en particular”. Ahora bien, como él 
mismo nos previene, esta influencia consciente y planificada 
puede ser vista bajo sospecha aun cuando los motivos y la 
práctica sean plenamente transparentes, lo cual, siendo cierto en 
el Reino Unido, lo es más aún en un contexto como el español. 
Por eso nos exhorta a dejarnos influenciar más y más por el 
Espíritu Santo, a pedir “gran sabiduría, compasión y gracia para 
asegurarnos de hacerlo bien”, y a “orar para que cualquier 
influencia que tengamos esté enfocada hacia Jesús”. Graham se muestra convencido de que aun cuando 
no podamos hablar a nuestros alumnos directamente de Dios, las posibilidades de que Dios obre por 
medio nuestro en sus vidas son tan grandes como su amor por ellos: “No debemos subestimar el increíble 
impacto que podemos tener en ellos porque nuestra confianza en el Espíritu Santo está moldeando el 
clima en el aula”.

Para Graham es irrenunciable la convicción de que cada niño, cada adolescente a los que daba clase 
“había sido colocado allí por Dios”. La pregunta que sigue es clara: “¿Cómo desarrollamos un mayor nivel 
de sensibilidad a la dirección de Dios en el bullicio de la vida escolar?”. En respuesta a esta pregunta, él 
mismo nos da algunas sugerencias:

Ora específicamente por las clases y situaciones en las que te encuentras y por cada uno de tus 
alumnos, por nombre, reconociendo su singularidad. Valóralos por lo que son en sí mismos, no por 
sus logros o éxitos académicos.

Cree que estás en tu centro escolar con un propósito divino y, por lo tanto, que eres relevante en 
el plan de Dios para ese lugar y esas personas. Y si el coste emocional, mental, físico o espiritual 
es demasiado alto, cambia de planes o reduce el ritmo, pero no abandones. En un centro 
educativo, muchas cosas reclaman nuestra atención a lo largo del día. En una situación tan 
demandante, “mira de cerca a Aquel que te ama y sigue su guía mientras respondes a lo que se 
te presenta”.

Espera que Dios te muestre lo que está haciendo. Ora con fe y no subestimes tu capacidad para 
ser su representante. Sé sensible al Espíritu Santo y descansa dejándole a él los resultados.

Es evidente que el contexto educativo en el que Graham ha desarrollado su ministerio difiere 
significativamente del español, en el que el sector público es fuertemente laicista y beligerante contra 
toda manifestación religiosa, y el sector homologado ─considerado parte de la oferta pública y sometido 
por ello a fuertes restricciones de carácter confesional─ está mayoritariamente vinculado a la Iglesia 
Católica. En todo caso, sea por las limitaciones del contexto, o porque entendamos que llevar a los 
alumnos a los pies de Jesús es misión de la iglesia y de la familia, el ejemplo de Graham Coyle y la visión 
de su misión como docente son verdaderamente retadores para todo docente, una fuente de inspiración 
para el desarrollo de nuestra relación con Dios, el desempeño de nuestra labor docente, la relación con 
nuestros alumnos y el fin último de la educación. 



La llegada del Rey Eterno
Un viaje a través del adviento con nuestro humilde y poderoso Salvador.

Autor : Compilado por Christianity Today
Publicado por: Andamio Editorial. 2023. 72 pp.
Reseña por: David Vergara

Cada vez hay más iglesias evangélicas que celebran la 
temporada de Adviento encendiendo una vela y 
aportando un breve significado evangelístico, durante 

los domingos de diciembre. Esta costumbre no tiene mensajes 
uniformes y se suelen presentar ideas o textos bíblicos, para lo 
que pueden venir muy bien los devocionales de Navidad de 
Christianity Today, que recoge Andamio Editorial, con la 
colaboración de once autores.

Tras una breve introducción, se sugiere un plan de lecturas 
durante cuatro semanas de adviento y después de enumerar a 
los autores, se ordenan tres grupos de devocionales que 
corresponden a las secciones sobre la llegada profética, el 
jubileo eterno y la coronación divina. De una forma amena, se 
intenta motivar para celebrar la llegada a este mundo de 
Jesucristo de una forma humilde, pero teniendo claro que 
también es Rey. La ternura en el pesebre, su vulnerabilidad y 
su amor, nos adentran en la persona del Dios-hombre, quien es 
soberano, y cuya llegada fue profetizada para traer esperanza. 
Los escritores nos enseñan también el tiempo de jubileo 
eterno, donde la libertad, gozo y vida hacen acto de presencia 
por medio de Cristo. Finalmente, en Navidad vemos al Rey que 
viene a instaurar el reino de Dios para sorpresa de los 
hombres, al humanarse y comenzar su viaje hacia la cruz para 
ser Salvador.

Como escribe Caroline Greb, la verdadera adoración siempre mantiene una tensión entre la inmanencia 
y la trascendencia de Dios “¿Dónde podemos concebir esa adoración sino en su encarnación?” “Él es la 
imagen del Dios que necesitamos, un Dios que ejemplifica la humildad, el servicio y el placer de la 
reconciliación. Él mantiene unidas todas las cosas, desde la creación hasta el pesebre, desde la cruz 
hasta la nueva creación” (p. 47).



Autor: Neil Powell, John James (Prólogo por Timoty Keller)
Publicado por: Andamio Editorial. 2022, 256 pp. 
Reseña por: Alberto Arjona

Juntos por la ciudad

Un libro que puede constituir una herramienta 
adecuada a las llamadas “Fraternidad de Pastores” 
que hay establecidas en algunas de nuestras capitales 

o localidades. Fraternidades compuestas normalmente por 
hermanos que pastorean en distintas iglesias o 
denominaciones, con convicciones teológicas diversas, 
pero que se reúnen para orar juntos, ayudarse mutuamente 
en sus ministerios o proponer puntualmente alguna 
actividad conjunta de las iglesias.

La obra de Neil Powel y John James va más allá. Trata de la 
colaboración conjunta de las iglesias pero con una finalidad 
muy concreta: la plantación de nuevas iglesias en la ciudad.

¿Utopía? Para el movimiento 2020 birmingham, no lo ha 
sido ni lo está siendo. Ha puesto en marcha una visión y ahí 
están los resultados. De esto trata el libro. Si a alguien le 
proponen que la iglesia en la que está sirviendo pueda 
colaborar con otras iglesias de su ciudad para plantar otras 
iglesias, enseguida le vendrán a la mente un sinfín de 
obstáculos y probablemente prejuzgará el objetivo como 
algo imposible de conseguir.

Los autores ya han pasado por ahí y cuentan su experiencia. 
Como en todos los movimientos, ha de partirse de una 
visión. En este caso la visión tiene que ver con la naturaleza 
del evangelio, entendiendo que el evangelio no solo trata la 
capacidad de impulsarnos sino también de capacitarnos para la colaboración.

Diferencia muy bien el objetivo del ecumenismo del objetivo de la colaboración en torno a creencias 
fundamentales, siendo precisamente ese núcleo compartido de creencias, arraigado en el evangelio, el 
que sirve como límite del movimiento. Lo más práctico de la obra son las lecciones de vida que los 
intervinientes han ido aprendiendo en el desarrollo de un movimiento incipiente en la ciudad.

Un libro que merece la pena considerar por aquellos que realmente se hayan planteado la posibilidad de 
que su ciudad, en muchos casos multicultural, sea alcanzada por el evangelio.

Timoty Keller destaca de esta obra ser un supuesto práctico, ofreciendo en su historia tanto la visión como 
los recursos prácticos para las iglesias que crean que en cualquier ciudad pudiera organizarse el mismo 
tipo de movimiento.


